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Resumen 
 

 

 

La Inteligencia de Negocios (Business Intelligence, BI) ha evolucionado de ser un 

conjunto de herramientas de soporte a decisiones a constituirse en una capacidad 

estratégica clave para las organizaciones. Este artículo revisa enfoques conceptuales, 

evidencia empírica y modelos de aplicación para comprender cómo BI influye en la calidad 

y oportunidad de la toma de decisiones empresariales. A través de una revisión de literatura 

especializada, se destaca la relación entre BI, competitividad organizacional y eficacia en 

la gestión.  
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Uso de la inteligencia de negocios (BI) como herramienta estratégica 

para la toma de decisiones empresariales. 
Por: Emerick Pérez 

 

Si uno se detiene a observar la realidad actual, fenómenos como la globalización, la 

digitalización y la creciente disponibilidad de datos han transformado el entorno competitivo en el 

que operan las empresas. En este contexto, la adopción de sistemas de Inteligencia de Negocios 

(BI, por sus siglas en inglés -Business Intelligence-) no solo apoya funciones operativas, sino que 

se ha declarado como un factor crítico para la ventaja estratégica sostenida (Negash, 2004; Wixom 

& Watson, 2010). BI integra tecnologías, procesos y prácticas destinadas a convertir datos brutos 

en información accionable para la toma de decisiones. Partiendo de esa premisa, lo que se pretende 

con este artículo es analizar, críticamente, la efectividad de la BI, como herramienta estratégica, 

en la toma de decisiones empresariales. Antes de profundizar sobre su uso e implicaciones en el 

campo de la estrategia empresarial, es justo y necesario mostrar una definición de este término. 

 

La literatura especializada define BI como un conjunto de metodologías, aplicaciones y 

tecnologías para recopilar, integrar, analizar y presentar información empresarial que 

facilite decisiones informadas (Sharda, Delen & Turban, 2018).  

 

Entonces, la BI se concibe como un conjunto de metodologías y estrategias destinadas a la 

gestión y generación de información sobre el entorno organizacional, mediante la interpretación y 

análisis de los datos internos de la empresa. De aquí se deriva o concibe su acepción natural sobre 

la aplicación metódica y procedimental directamente en los negocios. 

 

El término inteligencia de negocio se refiere al uso de datos en una empresa para facilitar 

la toma de decisiones. Abarca tanto la comprensión del funcionamiento actual de la 

empresa, como la anticipación de acontecimientos futuros, con el objetivo de ofrecer 

conocimientos para respaldar las decisiones empresariales. Estamos así ante el proceso de 

extracción del conocimiento o KDD (Pérez Marqués, 2015). 

 

De este ultimo párrafo es importante destacar que la palabra “inteligencia” no se usa como 

adorno ni mucho menos por capricho solo para que forme parte de un concepto que suene abstracto 

o complejo. El término “inteligencia” no tiene un origen neurológico ni biológico, ni se refiere a 
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procesos cognitivos en sentido clínico. Si bien este término es propio de otras ramas del saber, 

como el de la informática, ya se usaba en contextos como el de la estrategia militar, política o la 

económica. Entonces, así como inteligencia militar no significa “soldados pensantes”, Inteligencia 

de Negocios (BI) no significa “negocios pensantes”. En concreto, BI significa más capacidad 

sistemática de convertir datos en conocimiento accionable, es decir Información. Y es que Datos 

e información no son lo mismo, aunque están estrechamente relacionados. La diferencia principal 

está en el nivel de procesamiento y significado. Los datos son hechos crudos, sin procesar ni 

interpretar. Por sí solos, no tienen significado completo y pueden ser números, palabras, 

observaciones, mediciones, etc. Por ejemplo, supóngase que obtenemos algunos datos de una 

persona: altura de 180 cm y 75 kg de peso. Estos son datos sobre esa persona, pero aún no nos 

indican nada específico sobre su salud. 

 Hasta que procesamos estos datos, se obtiene la información. Siguiendo el ejemplo 

anterior, del resultado de procesar, organizar o interpretar los datos (para que tengan sentido) se 

obtiene la información. Esta última responde a preguntas como quién, qué, cuándo, dónde, cómo 

y por qué. Si usamos los datos anteriores: esa persona mide 180 cm y pesa 75 kg y de relacionar 

estos dos datos obtenemos su índice de masa corporal es 23.1, lo que indica un peso saludable. 

Así, los datos se han transformado en información útil y comprensible. 

 

¿Cómo funciona la BI? 

La BI se apoya en las herramientas de sistemas de información que integran datos 

provenientes de la producción, del entorno empresarial y de indicadores económicos, es decir, 

tanto del ambiente interno como del externo. A través de técnicas como ELT (Extract -extraer-, 

Load -cargar- y Transform -transformar-), estos datos se recopilan de diversas fuentes, se depuran 

y se estandarizan antes de ser almacenados en una base de datos. Por tanto, el enfoque analítico se 

encuentra delimitado por el conjunto de herramientas diseñadas para el tratamiento de los datos y 

para generar información.  

A partir de esto se entiende que para tal propósito deben estar presentes las siguientes 

características:  

• Accesibilidad (a los datos). Los datos son la fuente principal de este concepto. Lo primero 

que deben garantizar este tipo de herramientas y técnicas será el acceso de los usuarios a 

los datos con independencia de su procedencia.  
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• Apoyo (en la toma de decisiones). Se busca ir más allá en la presentación de la información, 

de manera que los usuarios tengan acceso a herramientas de análisis que les permitan 

seleccionar y manipular sólo aquellos datos que les interesen.  

• Orientación (al usuario final). Se busca independencia entre los conocimientos técnicos 

de los usuarios y su capacidad para utilizar estas herramientas. 

 

En resumen, la mecánica de razonamiento del modelo informático se replica em el campo 

de la administración, tomando en cuenta sus propias variables, para producir un conocimiento que 

antes no existía per se. Es lógica computacional aplicada a decisiones empresariales. Ahora, 

tomando las definiciones expuestas anteriormente, se destacan tres componentes estructurales a 

los cuales circunscribirse: 

1. Procesamiento y almacenamiento de datos. 

2. Modelos analíticos y estadísticas. 

3. Informes e interfaces de usuario que permiten la interpretación de resultados. 

 

Inteligencia de Negocios como Estrategia 
 

La Inteligencia de Negocios como estrategia implica integrar el análisis de datos en el 

núcleo de la toma de decisiones organizacional, no como una herramienta aislada sino como un 

habilitador continuo del desempeño y la ventaja competitiva. Su uso permite transformar datos 

operativos —provenientes de sistemas como ERP, CRM y plataformas digitales— en información 

estructurada que facilita el seguimiento de indicadores clave, la identificación de tendencias y la 

anticipación de riesgos u oportunidades. Su implementación requiere una definición clara de 

objetivos estratégicos, gobierno y calidad de datos, una arquitectura tecnológica adecuada (por 

ejemplo, una base de datos y herramientas como Microsoft Power BI) y, sobre todo, una cultura 

organizacional orientada a decisiones basadas en evidencia. Entre sus principales dificultades se 

encuentran la resistencia al cambio, la mala calidad o dispersión de los datos, la falta de alineación 

entre áreas y la creencia errónea de que la BI es solo un proyecto tecnológico y no una 

transformación estratégica. Cuando se implementa correctamente, la BI no solo optimiza procesos 

y mejora la eficiencia, sino que fortalece la capacidad analítica de la organización, promoviendo 

agilidad, transparencia y una gestión sustentada en conocimiento real del negocio. 
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¿Qué tan Efectiva es la BI?  

Cuando un gobierno, una agencia o los militares hablan de “inteligencia”, tampoco se 

refieren a cerebros, ni a mentes, ni a capacidad cognitiva individual. Se refieren a esto: Sistema 

organizado de recolección, análisis, interpretación y uso de información para la toma de decisiones 

estratégicas. Que organizaciones de esta naturaleza y calibre apliquen modelos de BI a su 

funcionamiento institucional indica la aplicación de esta herramienta es, cuando menos, útil. Pero 

para saber su auténtica capacidad es necesario comprobar su efectividad, no solo su utilidad. En 

este sentido la BI es efectiva cuando contribuye directamente a resultados del negocio. La adopción 

de BI en empresas de distintos sectores muestra un impacto significativo en la eficiencia y 

efectividad de la toma de decisiones. Según un estudio de Forrester (2022), organizaciones que 

implementan soluciones de BI de manera integral presentan un incremento promedio del 20–25% 

en productividad y un mejor alineamiento estratégico entre departamentos. 

 

Casos de aplicación 
• Retail: Grandes cadenas utilizan BI para analizar el comportamiento de compra, ajustar 

inventarios y personalizar promociones. 

• Finanzas: Bancos y aseguradoras aplican BI para la detección de fraudes, análisis de 

riesgos y segmentación de clientes. 

• Manufactura: BI permite optimizar cadenas de suministro, reducir costos operativos y 

mejorar la planificación de producción. 

 

Si, por otro lado, se trata de medir la eficiencia de la BI, se puede apelar a los aspectos cualitativos 

de la empresa. Estudios de caso y encuestas a empresas señalan que el uso de BI se correlaciona 

positivamente con la calidad de las decisiones. Por ejemplo: 

• Un estudio realizado por Ranjan (2009) muestra que compañías con sistemas BI maduros 

presentan mejor alineación entre metas organizacionales y decisiones operativas. 

• Wixom et al. (2013) encuentran que la adopción de BI está asociada a una mayor 

satisfacción de los usuarios y reducción de errores en procesos de decisión. 
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No es necesario realizar ningún estudio sobre la importancia del orden para cualquier 

actividad humana, lo que se esta cuestionando es la forma de acceder a los datos y el cómo es que 

se almacenan. Esto es lo relevante en cuanto a la BI se refiere, y sus aportes son significativos. No 

se puede esperar a tomar decisiones bajo incertidumbre ni, mucho menos, a tener una amplia 

disposición de tiempo para decidir. Estas dos variables son parte de la restricción de la acción que 

puede ejercer el encargado de un área determinada y en la que tener una BI puede solventar 

eficiente, y contribuir a solucionar el problema. 

 

La toma de decisiones en las organizaciones se concibe como un proceso que va desde la 

identificación de un problema hasta la selección de una alternativa óptima (Simon, 1960). 

En entornos complejos y de alta incertidumbre, la capacidad de acceder a información 

precisa y oportuna es determinante para la competitividad. 

 

Así mismo, Investigadores como Watson y Wixom (2007) sostienen que BI ha trascendido 

su rol operativo para convertirse en eje central de la estrategia empresarial, ya que permite: Reducir 

la incertidumbre en decisiones críticas, Identificar oportunidades de mercado mediante análisis 

predictivo, Optimizar costos y procesos internos a partir de métricas clave. Según Popovič et al. 

(2012), las organizaciones que integran BI en su planificación estratégica tienden a reportar mejor 

desempeño financiero y operativo. 

 

Puede evaluarse la eficiencia del BI con estas 5 métricas: 

1. Impacto en KPI estratégicos 

2. Nivel de adopción (>60% usuarios clave es buena señal) 

3. Tiempo de obtención de información 

4. Calidad de datos (la calidad dependerá de la cantidad de errores, duplicados, 

inconsistencias) -entre menos se produzcan, mejores serán los datos para producir 

información). 

5. ROI BI (finanzas) 

 

𝑅𝑂𝐼 𝐵𝐼 =
(𝐵𝑒𝑛𝑒𝑐𝑖𝑜𝑠 𝑔𝑒𝑛𝑒𝑟𝑎𝑑𝑜𝑠 − 𝐶𝑜𝑠𝑡𝑜𝑠 𝑑𝑒 𝑖𝑚𝑝𝑙𝑒𝑚𝑒𝑛𝑡𝑎𝑐𝑖𝑜𝑛)

𝐶𝑜𝑠𝑡𝑜𝑠
 

 

Si genera más valor del que cuesta, es eficiente. 
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Requerimientos y limitaciones para su implementación 

La implementación de la Inteligencia de Negocios requiere una combinación equilibrada 

de elementos estratégicos, técnicos y organizacionales. En primer lugar, es indispensable definir 

objetivos claros alineados con la estrategia empresarial y establecer indicadores clave (KPI) bien 

definidos y consensuados. A nivel técnico, se necesita una infraestructura adecuada que incluya 

fuentes de datos confiables, procesos de integración y transformación (ETL/ELT), un repositorio 

central como una Base de Datos y herramientas de visualización y análisis que permitan el acceso 

oportuno a la información. Asimismo, es fundamental garantizar la calidad, consistencia y 

gobernanza de los datos para asegurar que las decisiones se basen en información precisa. Desde 

la perspectiva organizacional, se requiere compromiso de la alta dirección, capacitación de los 

usuarios y una cultura orientada al uso de datos en la toma de decisiones. Sin estos requerimientos, 

la BI corre el riesgo de convertirse en un conjunto de reportes aislados sin impacto real en el 

desempeño del negocio. De ahí surgen los factores determinantes del éxito de su implementación. 

Así pues, la literatura señala varios factores que determinan el éxito de BI como herramienta 

estratégica: 

• Calidad de los datos: sin datos integrados y confiables, la BI pierde valor. 

• Capacitación del capital humano: los tomadores de decisiones deben comprender los 

resultados analíticos. 

• Soporte organizacional: la alta dirección debe respaldar inversiones en BI. 

 

Ahora bien, no todo es miel sobre hojuelas. La BI tiene limitantes importantes que no pueden 

pasarse por alto. Entre las barreras identificadas están: 

• Problemas de integración de datos de múltiples fuentes. 

• Resistencia al cambio por parte de usuarios tradicionales. 

• Costos iniciales de implementación. 

Estos desafíos deben ser abordados con una visión estratégica clara y un enfoque de cambio 

organizacional. En este sentido, se encuentran algunas Señales de que la BI NO está 

funcionando: 

• Los directivos siguen usando Excel paralelo. 

• Existen múltiples versiones del mismo indicador. 

• Los reportes tardan demasiado. 

• Se mide todo, pero no se decide nada. 



8 

 

Excel es una excelente herramienta de análisis, pero no está diseñada para funcionar como 

una base de datos.  Excel NO es BI porque no escala bien los datos, No controla versiones, No 

garantiza calidad de datos, No soporta múltiples usuarios concurrentes de forma robusta, No tiene 

gobierno de datos. Y aunque unas tres de esa lista se pueden superar si uno sabe suficiente de Excel 

y cómo usarlo, sirve más para análisis puntual, no para sistema BI corporativo. 

 

Conclusiones 

 

La Inteligencia de Negocios no es un lujo para la empresa, mucho menos un instrumento 

meramente informativo; es una unidad estratégica que coadyuva a tomar decisiones más precisas, 

rápidas y alineadas con sus objetivos sujetos a una serie de restricciones que se establecen a partir 

de conocimiento e información (la cual deriva de estos modelos de datos de BI). La evidencia 

académica respalda su impacto positivo en el desempeño empresarial, siempre que se implementen 

buenas prácticas de gestión de datos, cultura organizacional orientada a la analítica y soporte 

directivo. 

La Inteligencia de Negocios constituye una herramienta estratégica de gran relevancia en 

la gestión moderna de empresas. Su capacidad de transformar datos en información útil permite 

mejorar la calidad de las decisiones, optimizar procesos internos y generar ventajas competitivas 

sostenibles. 

El éxito de BI no depende únicamente de la tecnología, sino también de factores humanos y 

organizacionales, como la cultura orientada a datos, la capacitación del personal y el compromiso 

de la alta dirección. Las empresas que logran integrar BI de manera efectiva pueden anticipar 

tendencias del mercado, identificar oportunidades, gestionar riesgos y tomar decisiones más 

informadas y precisas.  

En definitiva, en un entorno empresarial cada vez más dinámico y competitivo, la adopción 

de soluciones de BI se perfila no como una opción, sino como una necesidad estratégica para 

aquellas organizaciones que buscan maximizar su desempeño y sostenibilidad a largo plazo. 
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